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Entre las múl t ip les facetas que perf i lan la 
f igura y caracter izan la personal idad de D. M i 
guel Mateu Pía (a r t í s t i ca , l i te rar ia , i ndus t r i a l , 
mercan t i l , po l í t ica , social , etc., e t c . ) , hemos de 
l im i ta rnos a señalar, en rápida s i lueta, los ras
gos más def in idos de su cond ic ión de hombre 
social como Presidente del Consejo de Admin is 
t rac ión de la Caja de Pensiones para la Vejez y 
de Ahor ros de Cataluña y Baleares. 

El perf i l social de don Miguel se había ido 
f o r m a n d o a través de su ejtperiencia de una 
larga v ida de t ra to d i rec to con obreros, técnicos 
y empresar ios en sus fábr icas, talleres y of ic inas. 
Aquel rasgo de comprens ión que bri l laba en su 
mi rada cuando dialogaba con su i n te r l ocu to r , 
atrayéndole con la pausada reflexión de su pala
bra certera y persuasiva, servía a don Miguel 
para suavizar el d iá logo, resolver las d i ferencias 
y lograr el acuerdo y la a rmonía . 
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Su insaciable afán de saber y de conocer 
acerca de personas y de si tuaciones, con t r i buyó 
muy poderosamente a f o r m a r su perspicaz expe
r iencia po l í t ica , a enr iquecer su cu l tu ra l i terar ia 
V art íst ica hasta llegar a ser un gran Mecenas de 
las Letras y de las Artes. El mayor tes t imonio de 
su vocación y de su dedicación lo const i tuyen 
sus colecciones p ic tór icas y su gran Bibl ioteca 
de Perelada constantemente enr iquecida con 
nuevas y VBliosas adquis ic iones. 

La Obra Social de la Cafa ganó muy p ron to 
la s impat ía y la protecc ión de don Migue l , sir
v iéndole de mode lo y de estírr u!o para las f ina
lidades sociales qve desplegaba en sus domin ios 
qerundenses. El corazón sensible de don Miguel 
llegó al ex t remo de sufragar pa r t i cu la rmen te 

•l\i 



gastos, apuros y necesidades de personas que no 
podían ser atendidas o f ic ia lmente . 

A este respecto vale la pena re fer i r que cada 
mañana, antes de in ic iar la tarea presidencial en 
la Caja, colocaba sobre su mesa el ta lonar io de 
cheques, un paquete de cigarr i l los y el encende
dor , In fo rmados de que los Médicos le recomen
daban que se abstuviese de f u m a r — ( y lo hacía 
permanentemente a pesar de saber el gran daño 
que el tabaco le p roduc ía ) — , procurábamos 
escamotear le el paquete de c igarr i l los. Mas era 
i n ú t i l , po rque inmedia tamente sacaba o t r o de su 
bols i l lo, mient ras decía: «Podéis qu i t a rme el ta
baco porque sabéis que jamás os lo rec lamo. 
Pero no os trevéreis a c u m p l i r vuestra amenaza 
de escamotearme el ta lonar io de cheques, porque 
aunque podáis creer que las gentes abusan de mi 
generosidad, lo c ie r to es que cada día v:in reme
d iando sus más apremiantes necesidades, ade
más de sufragar becas, a lqui leres, estancias en 
Clínicas Y Hospi tales, etc.». 

El ta lonar io de cheques de Don Miguel era lo 

p r i m e r o que aparecía sobre su mesa y lo ú l t imo 

que re t i raba . . . 

La Divina Providencia no p e r m i t i ó a Don M i 
guel desarrol lar sus proyectos de renovación y 
de per fecc ionamiento de la Obra Social, Bené
fica y Cu l tu ra l de la Caja. Su vo lun tad será el 
mandato que nos impu lsará a real izar los pro
yectos generosos de aquel gran hombre social 
que se l lamó Don Miguel Mateu Pía. 

Si un gran corazón es una letra ds créd i to , 
del magnán imo Don Miguel Mateu Pía podemos 
a f i rmar que der rochó a raudales el tesoro de su 
bondad sin l ími tes a través de su gsneroso cora
zón, que lat ió intensamente para entregarse por 
en tero a la noble causa del Aho r ro bsnéfico-
social en defensa de los humi ldes y en aux i l io de 
las necesidades y exigencias cu l tura les , pol í t icas 
y sociales de su entrañable Cataluña, 
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